

  [image: cover]




  

    Laura Tuan




     




     




     




     




    LAS CARTAS




    ADIVINATORIAS




    DE LOS SUEÑOS




     




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    Las cartas han sido realizadas por los pintores de la Società Artisti e Patriottica di Milano




    ASCARI




    BIAGETTI




    MAZZUCCHELLI




    MENEGAZZI




    MOLINARI




    PALAZ




    PIANAROLI




    POLLINI




    RESTELLI




    RIVA




    RUGGERI




    SPATARO




    y por MICHELA AMELI




    Traducción de Gustau Raluy Bruguera.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2017




    © [2017] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-68325-544-4




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    ¿Son realmente tan importantes los sueños, los símbolos y los mitos? Si contamos las horas que pasamos durmiendo —ocho de cada veinticuatro— y hacemos el cálculo proporcional, nos damos cuenta de que cuatro meses de cada doce, es decir, un tercio del año, los pasamos en la cama durmiendo.




    El sueño es un mundo por sí mismo, pero de forma paradójica está estrechamente ligado a la vigilia. En sueños revivimos los hechos de la jornada, los recuerdos más recientes de nuestra vida, superponiéndolos a otros más antiguos y dolorosos, a heridas, miedos y complejos que tienen un peso en la esfera personal. El sueño está constituido por una tupida red de símbolos universales, mitos y fábulas que pertenecen al patrimonio simbólico colectivo. Desde este punto de vista, el sueño se convierte en un camino hacia uno mismo, en un universo paralelo despojado de las superestructuras de la moral, de la lógica, de las reglas, de las máscaras de la vigilia. Un universo en donde, finalmente, estamos realmente con nosotros mismos y hacemos algo para nosotros, algo que verdaderamente nos gusta, sin tener en cuenta el pasado ni preocuparnos por el futuro, sin límites, deberes, prisiones o sentimientos de culpabilidad. Libres para ser, para amar, para vivir.




    El sueño es juego, locura, vida, liberación, gimnasia para la mente, mensaje o simplemente toma de conciencia, como si se tratara del ensayo general de la gran comedia que es la vida, el lugar donde finalmente se desvelan todos los secretos, los miedos y el potencial del ser.




    En el momento mágico en que, con la complicidad de la oscuridad de la noche y la influencia de la Luna, tenemos la sabiduría de convertirnos en locos y la locura de convertirnos en sabios, nos viene a la memoria aquella célebre máxima de Platón acerca de la sapiente locura que une a poetas, videntes, locos y amantes.




    No todas las noches, sino solamente aquellas en que la Luna juega un papel destacado, son buenas para soñar o, mejor dicho, para recibir sueños significativos, ricos en contenidos simbólicos, mensajes, consejos. Los que tienen más valor son los que se producen en el momento en que nos dormimos o nos despertamos, el momento que trae el sueño o que se lo lleva. De los cinco estadios en que la ciencia ha dividido el sueño, sólo uno es fértil en lo que a sueños se refiere: es la fase que se define como sueño paradójico, que dura entre 15 y 20 minutos y se caracteriza por rápidos movimientos de los ojos. En ese preciso momento es cuando el sueño tiene importancia. Ahí está prácticamente todo: el yo individual, con todo el bagaje personal de expectativas, acontecimientos, personajes y recuerdos, y la representación universal, con los símbolos arquetípicos comunes a todos los hombres, por muy diferentes que sean en cuanto a raza, cultura, estatus social y zona en que viven. Esto no significa que tales símbolos afloren en la conciencia desde el gran mar del subconsciente colectivo exactamente como deberían ser: cargados de energía, puros y brillantes. Puede tratarse simplemente de símbolos en apariencia casuales, que ocupen el lugar de otros símbolos oníricos. Y estos, a su vez, para poder sobrevivir sin alteraciones y conflictos, pueden experimentar varios procesos, sobreviviendo a todo: sustituirse o ser sustituidos por otros (fenómeno de desplazamiento), ponerse del revés (fenómeno de inversión), ser condensados, sintetizados en uno, o bien revividos varias veces (sueño recurrente).




    No hay más que pensar en el origen de la palabra símbolo (del griego synballo, «unir, poner junto») para entender su alcance y función. El símbolo reunifica nuestras partes escindidas, coordina lo que está desunido, junta lo que está separado, restituyendo una estructura y una unidad. Y, como el amor, que vence toda separación y triunfa sobre el caos, nos ayuda a recuperar el orden, a vivir y a seguir soñando.


  




  

    
SUEÑOS DE HACE DOS MIL AÑOS




    «¿Qué es la vida, sino un sueño?». Con esta pregunta Lewis Carroll concluye uno de los sueños más encantadores y alusivos que han existido, el viaje fantástico de Alicia al País de las Maravillas. Desde el pasado más remoto el sueño nos estimula con sus innumerables porqués.




    
■ No siempre son sueños de oro




    No todos los sueños son iguales: algunos se mantienen vivos en nuestra memoria durante años, nos ayudan a comprendernos mejor a nosotros mismos, nos anticipan hechos destinados a concretarse en la realidad, a veces con la insistencia del sueño recurrente, que se repite siempre igual, en distintos momentos. Son los sueños que los antiguos definían como «sueños que salen de la puerta de marfil», es decir, preciosos, verdaderos, dignos de ser interpretados como mensajes de los dioses, distintos de los que «salen de la puerta de cuerno», más insignificantes y burdos, sueños que se diluyen rápidamente, al despertar, como el azúcar en el café de la mañana, porque están causados simplemente por una comida demasiado abundante, por la posición en la que hemos dormido o por fragmentos de lo que hemos visto, pensado u oído durante el día.




    
■ Planeta sueño





    Bellos, coloridos, eróticos, terroríficos, alegres, melancólicos, pero en el fondo siempre misteriosos, los sueños se nos parecen, son la imagen de nuestra vida, están hechos de nuestra misma materia. Se entrelazan con nuestra vida cotidiana, el trabajo, la familia, los amores; reflejan nuestras emociones, contienen nuestros recuerdos, revelan nuestras esperanzas, intereses, problemas, miedos, nuestros deseos secretos, los que no nos atreveríamos a confesar ni a nosotros mismos. Hay quien los considera un mecanismo de alarma de enfermedades que están todavía en fase de desarrollo. Otros, en cambio, son un milagroso lavado de las emociones contra las sustancias tóxicas acumuladas por el sistema nervioso, o también un recurso del cerebro para reforzar la memoria o animar la creatividad.




    
■ Freud: la base de los sueños es la sexualidad





    Freud otorga a los sueños el papel de válvulas de escape de los deseos reprimidos; los considera verdaderas fábulas construidas por la mente expresamente para colmar los deseos que se agitan en nuestro interior. Tanto es así que si no lográramos soñar, acabaríamos despertándonos. Sin embargo, los niños muy pequeños, todavía ajenos a las reglas y las prohibiciones, sueñan sus deseos tal como son: el juguete, el pastelito, los mimos de mamá. Las emociones de los adultos, para Freud siempre relacionadas con la esfera sexual, son demasiado fuertes para dejarnos dormir en paz. Por esta razón el subconsciente las disfraza, recubriéndolas con otros símbolos, trasladados de experiencias del día recién transcurrido, a través de un lenguaje secreto, que transforma el sueño en una especie de jeroglífico, en donde cada imagen y cada detalle ocupan el lugar de otro que no podemos admitir y reconocer como nuestro. Así, soñamos con el gato, la serpiente o el caballo en lugar del pene y la agresión, o el columpio en lugar de la relación sexual; la gruta y el agua representan a la madre, la casa es el cuerpo, la bodega y el baño, los genitales. Para interpretar el sueño solamente hay que excavar en la profundidad, desarmarlo y trabajar en cada pieza hasta encontrar su raíz secreta.




    
■ Jung: los sueños como mensajes





    Es distinto, en cambio, el posicionamiento del alumno de Freud más célebre, el psicólogo suizo Carl Gustav Jung, un estudioso de los símbolos. Según este, los símbolos forman parte del oscuro almacén que es el subconsciente de todas las personas, no sólo como bagaje de sus vidas, sino también como herencia de quienes las han precedido —el pueblo, la raza—, y son transmitidos como si se tratara de la estatura o el color de la piel, del código genético.




    Jung recupera el pensamiento de los antiguos y ve en los símbolos que se amontonan en nuestros sueños mensajes preciosos, consejos, avisos del subconsciente, es decir, la parte más secreta y receptiva de nosotros mismos, capaz de comunicarse sin palabras con los otros seres.




    
■ Dónde nacen los sueños





    Durante mucho tiempo se ha creído que la fábrica de los sueños estaba localizada en la parte externa del cerebro, llamada córtex. Pero, al parecer, el responsable de la escena onírica es el tronco del encéfalo, un área un poco primitiva que el hombre comparte con muchas especies animales, capaces también de soñar. Basta con mirar a un perro o un gato mientras duermen, observar sus movimientos, escuchar los sonidos que emiten, para darse cuenta de que están soñando: con la madre, con la comida o con un misterioso agresor. Lo mismo ocurre en el bebé e incluso en el feto, dentro del vientre de la madre.




    El sueño se inicia con la vida, antes de que empiecen a desarrollarse la conciencia, los sentidos, los recuerdos. Entonces, el hecho de comenzar a soñar antes de tener experiencias significa que el material de los sueños, los archivos de imágenes y símbolos que vienen a nuestro encuentro cada noche, está en nuestro interior, como lo demuestra un hecho muy sorprendente: los ciegos de nacimiento sueñan formas y colores que nunca han visto.




    
■ El tiempo del sueño





    Se pudo determinar hace cuarenta años, por obra de dos científicos, Aserinski y Keitman, quienes, realizando un electroencefalograma a una persona dormida, descubrieron que los sueños aparecían varias veces a lo largo de la noche. El sueño no es constante, se divide en cuatro fases, llamadas REM en las que se alternan momentos de profundidad, en los que no se producen sueños, con otros más ligeros, cargados de imágenes oníricas, a lo largo de los cuales los ritmos eléctricos cerebrales adoptan valores y frecuencias típicos de la vigilia, y simultáneamente los músculos se hacen pesados, la respiración se acelera y los ojos se mueven rápidamente debajo de los párpados cerrados. Cada noche vivimos de tres a cinco fases de sueño: la primera, a la hora y media de dormir, dura unos diez minutos, y las otras, más seguidas, son cada vez más largas. Estas últimas son los famosos sueños del alba, los únicos a los que daban crédito las antiguas claves interpretativas, quizá porque son los que recordamos mejor y con más cantidad de detalles. Además, las fases del sueño no son iguales en las distintas etapas de la vida: los bebés sueñan mucho, la mitad del tiempo que duermen como mínimo, mientras que los ancianos sueñan muy poco, y las personas de más de cien años, casi nunca.




    
■ El sueño y las cifras





    Satisfacen deseos, resuelven problemas, ayudan a adaptarse a la vida. Y sin embargo, no todo el mundo puede decir que tiene una buena relación con sus propios sueños. Casi la mitad de la población admite que sueña con frecuencia, pero sólo una persona de cada cuatro es capaz de recordar el contenido del sueño, lo cual puede ser una suerte porque los sueños agradables no superan el 25-30 %, los neutros oscilan entre el 20 y el 25 % y el 50 % restante son pesadillas.




    Pero, ¿cuántas veces soñamos? El 60 % de las personas que sueñan lo hacen una media de una vez al mes; el 15 %, cuatro veces por semana. En realidad son muchas más; una vez al día, como mínimo, tal como reconoce el 6 %. Lo que ocurre es que no conservamos el sueño en la memoria. De ahí se deducen las cifras siguientes: una hora y media cada noche o, lo que es lo mismo, veinte días al año o entre cuatro y cinco años a lo largo de la vida.




    
■ ¿Quién no sueña?





    Aproximadamente un 7 % de la población está convencida de que no sueña. Sin embargo, la ciencia confirma que es imposible no hacerlo. Todos soñamos, sin excepciones, porque el sueño es una actividad cerebral indispensable para el equilibrio mental. Si no soñáramos, enloqueceríamos. Pero a menudo preferimos borrar las imágenes que nos podrían crear una crisis y nos convencemos de que no hemos soñado. Por otra parte, la falta de coherencia y las transformaciones tan frecuentes que se producen en los sueños dificultan su recuerdo. Salvo cuando son tan «reales» que nos impresionan durante mucho tiempo, los sueños desaparecen al cabo de pocos minutos después de despertar, o bien se modifican o se borran parcialmente. Para recordarlos conviene escribirlos, contarlos o, mejor aún, comprometerse con uno mismo antes de dormir, mirándose en el espejo y repitiendo en voz alta varias veces: «Mañana recordaré mis sueños».




    
■ ¿El sueño ha cambiado a lo largo de la historia?





    En líneas generales, no. Si retrocedemos en el tiempo, hasta la época de las culturas egipcia y asiria, descubrimos que los deseos de los hombres se han mantenido invariables: el amor, el éxito, la muerte, la guerra. Cambian los detalles: el automóvil sustituye al carro, el rey se convierte en primer ministro, la cabaña, en rascacielos.




    Según Calvin Hall, un americano pionero en el estudio de los sueños, en los años cincuenta del siglo XX se manifestaba claramente la diferencia de papeles entre los varones y las mujeres: los hombres soñaban con el trabajo, la competición y el sexo, mientras que las mujeres lo hacían con temas afectivos, la familia y la comida. Veinte años después, al repetir el estudio, la emancipación de la mujer había comportado un cambio en los sueños: en las visiones nocturnas masculinas habían entrado las papillas, los pañales y los mimos, mientras que las mujeres habían pasado a ser, también en los sueños, más protagonistas y agresivas.




    
■ El sueño, espía del futuro





    Tanto si los «incubaban» expresamente (los sacerdotes y los chamanes), como si el mensaje de los dioses les llegaba por casualidad, los antiguos tenían muy en cuenta los sueños, a los que otorgaban el mismo rango que a las profecías. Tanto es así que, en tiempos de César, la persona que hubiese tenido un sueño de posible interés para la ciudad tenía la obligación de contarlo a las autoridades competentes.




    En efecto, en la parte inconsciente de la psique, junto con los restos de la vida diurna, miedos, complejos y recuerdos, hay fragmentos de comunicación con el plano sutil, de fenómenos paranormales, de percepciones extrasensoriales que los especialistas llaman telepatía, clarividencia o precognición. Lo paranormal se manifiesta a través de los sueños cuando, por ejemplo, soñamos, sin elementos objetivos que permitan suponerlo, que la tía Catalina nos llama, que mañana nos pondrán una multa, que nuestro marido está en la playa y no en una reunión, como ha dicho. Como si estuvieran catalizados por la antena del sueño, mensajes, consejos, reproches e informaciones prefieren la complicidad de la noche para irrumpir en nuestra conciencia, a través de un mecanismo que, despiertos, distraídos por los estímulos que nos rodean o frenados por la razón, tendríamos dificultad para aceptar. Cada vez son más frecuentes los casos de sueños que han sacado a alguien de un apuro o han hecho posible un beneficio. También puede suceder que dos personas unidas por fuertes vínculos afectivos, especialmente los hermanos gemelos, construyan un puente mental entre ellas, hasta el punto de llegar a compartir el mismo sueño.




    
■ Crear en sueños





    Dormidos somos más creativos que despiertos. La historia del arte y de la técnica ofrece muchos ejemplos de casos en que una inspiración, una respuesta, una fórmula buscadas racionalmente sin éxito durante la vigilia pueden aflorar a la conciencia aferrándose a los hilos del sueño. Cuenta la tradición que Dante había soñado la Divina Comedia y que posteriormente la versificó. Lo mismo se dice del átomo de Bohr, de la máquina de coser, de la Polaroid. Y probablemente todavía escribiríamos con pluma y tintero si el inventor del bolígrafo, el húngaro Birò, no hubiera soñado que cargaba un fusil con una bola de plomo y un depósito de tinta para disparar contra la gente que se reía de él.




    
■ El doctor llega de noche





    Los chinos lo saben desde hace por lo menos treinta mil años: detrás de las fantasías oníricas muchas veces acecha una desgracia. Nos lo confirma una reciente estadística realizada en Occidente por el Instituto de Medicina Psicosomática Riza. Los datos que aporta el estudio son muy interesantes. Soñar con un caballo, especialmente si es de carreras, anuncia un trastorno cardiaco; un viento impetuoso, una dificultad respiratoria; un incendio, una inflamación. En el entorno del hogar, que normalmente es una imagen onírica del cuerpo, el techo representa una situación de estrés o una fuerte jaqueca, el baño, una disfunción genital, la cocina, un problema ligado a la alimentación y la bodega, que se relaciona con las partes más oscuras y más secretas, advierte de problemas intestinales, como estreñimiento o colitis.




    
■ Máquinas para guiar los sueños





    Zambullirse en medio del océano o ganar millones de dólares, convertirse en un alto dirigente o hacer el amor con Kevin Costner..., todo ello es posible con la última moda en materia de rarezas: la máquina para guiar los sueños, puesta a punto en marzo de 2002 por el psicólogo británico Keith Hearne. Se trata de un aparato del tamaño de un libro que, gracias a los impulsos eléctricos transmitidos por un sensor, advierte al durmiente del inicio del sueño y le permite dirigir conscientemente la escena sin despertarse, escogiendo el tema y los protagonistas que prefiere. Entonces, el sueño normal pasa a ser lúcido, una situación onírica en la que se sueña sabiendo que se está soñando, y simultáneamente se es actor, director y espectador de la película.




    El arte de guiar los sueños tiene un precedente antropológico que aporta enseñanzas muy valiosas. Los senoi, un pueblo pacífico y creativo de Malasia, han sabido convertir el sueño, del tipo que sea, en un precioso momento de diálogo con uno mismo, un antídoto contra la agresividad, un pararrayos contra el ansia y la tensión. Desde niños, los senoi aprenden a revivir las experiencias oníricas, contándolas a la comunidad, que les enseña a comprenderlas. Pero eso no es todo. El niño aprende que siendo dueño de sus propios deseos puede superar cualquier obstáculo, y cuando el sueño parece tomar el peor rumbo, lo reconstruye desde el principio, inventando conscientemente el final. Con o sin máquina de los sueños, siguiendo los consejos de la psicóloga americana Jill Morris, que ha tomado como punto de partida a este pueblo, se puede aprender a derrotar a las pesadillas y a utilizar los mensajes de los sueños para resolver problemas espinosos y aumentar el potencial creativo, esa pequeña dosis de genialidad imprevisible que dormita en cada uno de nosotros.


  




  

    
DESCODIFICAR E INTERPRETAR LOS SUEÑOS




    Ahora mismo acabamos de despertar, el timbre del despertador todavía resuena en nuestros oídos. Tomamos el café a sorbos, pero no tenemos ganas de hablar. Ese sueño, el sueño de esta noche, sigue atormentándonos. No es un sueño cualquiera, de esos un poco desenfocados que se diluyen al primer contacto con la luz. Es un sueño muy real, una sucesión de imágenes fuertes que se nos han quedado grabadas. Un sueño que quizá contenga algún mensaje, insinúe una situación o perfile una solución a nuestras preocupaciones. Es bien sabido que nuestros abuelos, cuando un problema les atormentaba, pedían consejo a los sueños. Y los antiguos, incluso, acudían a templos y a santuarios, donde había sacerdotes especializados en «incubar», es decir, en gestar, en el lugar y en el momento adecuados, el sueño que les proporcionara la respuesta.




    Para penetrar a fondo en nuestros sueños necesitaremos un cuaderno donde anotar los más significativos, desarmarlos y descodificarlos.




    Describiremos breve y claramente el sueño, sin olvidar la fecha y la posible información complementaria (por ejemplo, un acontecimiento especial ocurrido durante el día anterior, una cena muy abundante, una discusión, un espectáculo muy fuerte al cual habíamos asistido), porque hay factores que, fijados como recuerdos en el sueño, pueden disminuir o incluso invalidar la importancia de algunos de sus elementos.




    El sueño está constituido por partes esenciales y accesorias. El objetivo de desmontar el sueño es separar lo esencial de lo accesorio.




    En el sueño habla el lenguaje secreto del símbolo, y los símbolos son esencialmente energía, sus raíces ahondan en los mitos, en las fábulas, en los ritos, en las tradiciones y en las creencias que resultan comunes a las experiencias de distintos hombres, en latitudes distintas, en épocas distintas y en contextos socioculturales distintos. Son conceptos originarios comunes a todos los seres humanos, o por lo menos a los grandes grupos, que Jung define como arquetipos. Ninguna interpretación ni ningún significado de los símbolos tendrían razón de ser si no hiciesen referencia a estas energías básicas en las que se apoyan todos los conocimientos y artes del hombre.




    Precisamente porque el símbolo es el fundamento de todo (para crear el mundo, Dios pronuncia letras, es decir, símbolos), el elemento simbólico, tradicional, mitológico, fabulístico, reclama un espacio muy amplio en las reflexiones personales y en la interpretación del sueño.




    Una vez redactado el texto del sueño, debemos destacar las palabras que, por la emoción o la sensación que despiertan en nosotros, podrían considerarse claves en el sueño. Para ello, imaginaremos el sueño como un conjunto de frases dotadas de una gramática y una lógica propias. Del mismo modo que en un párrafo hay siempre una frase principal, de la que dependen otras subordinadas, y de la misma manera que en todas las frases hay un sujeto y un predicado sin los cuales no existirían, pero también una serie de complementos accesorios (de lugar, de modo, etc.), que podríamos añadir y quitar a placer, en el sueño encontramos elementos insustituibles, es decir, palabras clave, que se mezclan con otros de importancia secundaria, que, por el contrario, sí podrían omitirse sin que el contenido se viera alterado. Debemos detectar con atención las palabras clave y, sin conceder importancia a su cronología, al orden de aparición en el sueño, numerarlas: 1, 2, 3, etc.




    Cada símbolo clave debe ser interpretado tanto de forma general como particular, combinándolo con las otras palabras clave. Sin embargo, antes de hacerlo, debemos leer y reflexionar acerca de las referencias simbólicas, las tradiciones, los ritos y, sobre todo, los mitos relativos a las palabras clave de nuestro sueño. Cerraremos los ojos y los abriremos, saboreando mentalmente, dejando que el símbolo se active en nuestro interior, como una pequeña lámpara que se enciende.




    Ahora ya sólo nos queda realizar una pequeña síntesis de lo que hemos extrapolado, que servirá para definir a grandes rasgos el tipo de situación (afectiva, profesional, física, espiritual) a la que nos enfrentamos y a la que buscamos una respuesta. Si nos apetece, podemos anotar los números correspondientes a las palabras clave, que podemos emplear para apostar combinaciones en la lotería primitiva, u otras... ¡y adelante con las cartas! Mediante los esquemas de juego, elaborados expresamente para la interpretación psicológica y el juego de la lotería, ganaremos no sólo un apoyo útil para el conocimiento de nosotros mismos, sino también pautas para traducir el sueño en cifras y extrapolar números significativos para jugar, tomando como punto de partida la fechas de nacimiento y los símbolos oníricos estudiados.




    
■ Señoras y señores, se interpreta





    «Un sueño no interpretado es como una letra que nunca ha sido abierta.» Esta sabia sugerencia nos llega del Talmud, un antiguo libro sagrado del pueblo hebreo que, como se sabe, tenía grandes conocimientos sobre los sueños y los números.




    Las reglas para aprender a analizar e interpretar un sueño son las siguientes:




    • En primer lugar es preciso determinar si se trata de un sueño con un contenido onírico banal o que encierra un mensaje. Esto nos lo dirán nuestras impresiones al despertar y el tono emotivo que lo acompaña. Anotaremos rápidamente los puntos clave, por escrito o en una grabadora, antes de que la conciencia, al despertar, tenga tiempo de borrarlos o incluso modificarlos.




    • Analizaremos el sueño por partes, con el propósito de ver si se trata de un mensaje especulador, es decir, que refleja nuestra situación, o si, por el contrario, utiliza un lenguaje simbólico, en el que un elemento toma el significado de otro.




    • Buscaremos, entre todo el material onírico, lo que más nos ha conmovido.




    • Empezaremos siguiendo la pista que nos han indicado los elementos clave del sueño, asociándolos con cualquier palabra, recuerdo, imagen o persona que nos vengan a la mente.




    • Prestaremos una especial atención al color que predomina en el sueño, a la posible aparición de números, letras, formas geométricas o a los escritos aislados que repentinamente pueden invadir el campo del sueño. Otro aspecto a tener en cuenta son los tamaños de los objetos y las personas, sobre todo en caso de que aparezcan deformados o diferentes con respecto a la realidad.




    • Debemos tener en cuenta que, para complicar la comprensión de las cosas, el subconsciente se divierte con sus propias artimañas, ocultando los puntos más sensibles de la construcción onírica en detalles insignificantes o dando un giro completo al sentido.




    • De la misma manera que el sueño no debe ser infravalorado, tampoco hay que darle más importancia de la que tiene realmente. No nos angustiemos, ni esperemos del mensaje onírico más de lo que pueda aportarnos. Todavía nos queda mucho tiempo para soñar, y, tomándonos las cosas con calma, muchos mensajes por descubrir.




    • Cuando nos despertemos con un sabor de boca amargo por culpa de un sueño, intentaremos dar un paso atrás para recordar el tema del sueño, retomarlo e inventar un final feliz.




    • Debemos escribir sintéticamente si una cuestión nos preocupa o si buscamos la solución a un problema, reflexionaremos acerca de ello y consultaremos con la almohada. Al despertar, manejando bien el material onírico, podríamos encontrarnos con la solución en nuestras manos, a la que el pensamiento racional no nos habría podido llevar nunca. Poner el despertador cada hora y media para despertarnos después de cada sueño, de todos los de la noche y no solamente del último, nos ofrecerá mucho material suplementario sobre el cual reflexionar.




    • Dar rienda suelta a la fantasía a lo largo del día ayuda a enfocar con más detalle los sueños nocturnos. Y no olvidemos que, si dormir bien equilibra el cuerpo y la mente, soñar bien y mucho proporciona buen humor, juventud y longevidad.




    Identificando e interpretando las palabras clave del sueño hemos esbozado la situación en la que nos encontramos actualmente. Puede tratarse del estado general, que tiene que ver con toda la vida, o de una cuestión parcial, centrada en una parte. Gracias a los símbolos con los que está tejido, que hunden sus raíces en las tradiciones, el sueño es siempre un mensajero de excepción. Casi siempre, porque existen los sueños que Platón denominaba «salidos de la puerta de cuerno», inducidos por un estímulo accidental, como un ruido o una luz que se enciende de pronto en una sala, trastornos digestivos, sensaciones de calor o de frío no lo suficientemente intensas como para despertar a la persona que duerme pero que son capaces de condicionar la visión onírica.




    Ahora se trata de determinar cómo será la evolución. Las preguntas son muchas: ¿estoy actuando de forma correcta?, ¿la dirección emprendida es la buena?, ¿mi iniciativa tendrá éxito o acabará en un descalabro?, ¿cómo debo comportarme para estar a la altura de los hechos?




    Aquí entra en juego la baraja de cartas que acompañan al libro. Está compuesta por cuarenta y cinco cartas básicas y siete comodines, cinco de los cuales son relativos a grandes psicólogos que han estudiado los sueños (Freud, Jung, Adler, Laing, Lacan) y dos son cartas adjuntas: el Sol y la Luna. El Sol, símbolo masculino de luz, calor, actividad e iniciativa, representa la energía yang que se manifiesta en su máximo esplendor; la Luna, símbolo femenino de receptividad, intuición y fecundidad, es la expresión máxima de la energía yin.




    Estas cincuenta y dos cartas en color tienen los marcos de seis colores diferentes que, según el esquema de juego elegido previamente, nos definirán el tipo de situación o emoción esencial que estamos viviendo (un deseo, un temor, un recuerdo, un sentimiento), y sobre todo nos indicarán la dirección a seguir.
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